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			A las personas que quiero.

			Ellas aportan amor a mi vida,

			 creyendo en mí a pesar de lo que no soy.

			
		


		
			
LUCÍA

			Lucía miró por la ventana, ninguna nube interrumpía la suave luminosidad del cielo.

			Era su primer día en el nuevo instituto de Alamar, el cuarto centro de una lista de demasiados cambios, demasiadas despedidas. 

			La embargó una conocida desazón, mezcla de emoción y de miedo, de anticipación por lo que estaba por llegar. A veces, cobraba intensidad y le costaba respirar.

			Sabía, tenía la certeza, de que desaparecería. Mas en ese momento no podía evitar sentirse así. Le habían inculcado desde muy pequeña la importancia de mirar el lado positivo de la vida, eso ayudaba un poco.

			Su madre le había dicho que pensara en el cambio como una oportunidad de conocer amigos, abrir nuevas puertas y atisbar otras versiones del mundo.

			Ella no había pedido nada de eso. 

			El malestar se introdujo con desánimo en su interior apagando la claridad de la mañana. Aún no tenía una palabra para nombrarlo, pero sabía a desarraigo. Otra vez esforzarse en ser, en darse a conocer, para luego tener que dejar una vez más lo conocido a lo largo del camino.

			Solo tenía dieciséis años, pero sentía que había vivido tanto…

			Tenía que ir a desayunar, la vida siempre parecía más fácil después de una tostada y un tazón de leche tibia. Además, el pan del pueblo era sorprendentemente bueno. Sonrió pensando en su abuela, cuando lo probara no podría decir: «Ya no se hace pan como el de antes».

			Al menos contaba con que su madre no la agobiaría con gastadas palabras de ánimo, las dos sabían leer en el rostro de la otra. Cuando necesitaba decir no, la entendía sin palabras. 

			Su madre era profesora de instituto, para ella también era un nuevo principio.

			Apenas habían tenido tiempo para mudarse, la pequeña casita que habían alquilado no había estado libre hasta finalizar la temporada de verano. Habían trabajado duro, pero había valido la pena, ya podía reconocerse entre sus blancas paredes y sentirla un poco como propia.

		


		
			
ALBA

			Alba oyó a su hija trajinar por la habitación. Tenía los nervios a flor de piel; no podía evitar sentirse emocionada, este era su primer destino como profesora definitiva. Se acabó el deambular como sustituta y tener que dejar en manos de sus padres la crianza de su hija, se acabaron los traslados con los obligados cambios de colegio. Ahora tendrían estabilidad, vivirían a un paso del instituto y desaparecería la incertidumbre de no saber cuál sería su próximo lugar de trabajo. 

			Necesitaba que con Lucía todo funcionara. Ella podría integrarse en la nueva vida que iniciaban o no, pero su hija… Lucía era lo más importante; si su hija era razonablemente feliz, todo lo demás sería superable.

			Cerró los ojos, aspiró el aroma de su infusión, la fragancia inundó sus sentidos invitándola a serenarse.

			Lucía entró en la cocina, Alba disimuló su propia inquietud con una sonrisa. Ya le había comentado las primeras impresiones de los que iban a ser sus profesores. Siempre intentaba darle a todo una pátina de optimismo, hacerle ver el mejor de los futuros posibles, pero en pequeñas dosis, sin apearse de la realidad. Tenía claro que para su hija haber dejado la ciudad y sus amigas para irse a vivir a un pueblo que se quedaba sin habitantes tras el verano, por mucho mar y paisaje que tuviera, no era el mejor de los destinos en ese hoy por hoy.

			Lucía mordisqueó, distraída, su tostada. No quiso pensar, otra vez, en las amigas que dejaba atrás, tampoco en las promesas que no iba a poder cumplir. Las risas y confidencias por Internet estaban bien, pero carecían de la intensidad y la complicidad del tú a tú con una buena amiga. Sería un largo curso, el próximo verano estaba ¡tan lejos!

		


		
			
CRISTINA

			Cris, somnolienta, entrecerró los ojos. Hacía ya un buen rato que había sonado el despertador, la luz entraba a raudales por la ventana de su habitación, acompasada por el suave rumor de las olas del mar.

			Tenía esa edad en la que sientes que el mundo no te pertenece y que no acabas de encajar. Su ayudante personal había elegido cuidadosamente con ella la ropa el día anterior y esta se hallaba pulcramente dispuesta en una silla de su habitación. Patricia siempre le sugería la mejor forma de actuar y vestir en cada ocasión, pero esa vez había sido un incordio. No se había sentido escuchada cuando le dijo que el atuendo elegido era demasiado formal, todas irían con shorts y camisetas de tirantes, ropa cómoda para combatir el calor y lucir el bronceado.

			Su abuela materna vivía en Madrid, había decidido que era necesario que tuviera la ayuda de una asistente mientras su madre permaneciera internada y ellos siguieran en Alamar. No quería que su única nieta se asilvestrase en su nuevo entorno. Diego, su padre, tras escuchar con infinita paciencia las mil y una razones para no irse de Madrid, había cedido en ese último empeño, aunque no lo consideraba en absoluto necesario. 

			Retiró la sábana con fastidio, no había nadie a quien deseara de verdad volver a ver. Además, aún se sentía descentrada con los cambios de horarios, tras quince días geniales en los que había acompañado a su tío de gira por Argentina. 

			Al levantarse se miró en el espejo de cuerpo entero que decoraba una de las paredes de su habitación. Se enderezó con suave elasticidad, su cuerpo era fluido, se movía como el agua, ya anunciaba la belleza que alcanzaría en la plenitud. No había heredado el verde oliváceo de los ojos de su madre. Pero sus ojos almendrados, grandes y expresivos, atrapaban por la intensidad de su mirada. Ella solo se fijó en un irritante acné que había aparecido justo donde más se le notaba.

			Miró la hora, tenía que darse prisa, cogió la ropa con desgana. Bueno, qué más daba, pensó que tampoco importaba tanto. Hiciera lo que hiciera, no cambiaría el hecho de que no se sentía integrada. Aunque lo había intentado, no había sido capaz de encontrar su lugar. 

			Un grupo de chicas la buscaron en cuanto supieron de quién era sobrina. Al principio las deslumbró y tenía que reconocer que esa sensación le gustó. Poco a poco el interés se perdió, ella tampoco tenía tanto que contar, su tío ya no estaba tan de moda en España y los artistas con los que se codeaba eran famosos en Sudamérica, pero aquí no eran conocidos. Además, los chismes la aburrían y ellas se pasaban la vida hablando de la vida de los demás. Se ganó sin pretenderlo fama de estirada con su ropa siempre tan estilosa y por no compartir una información que realmente no tenía.

			Añoraba los tiempos en los que su madre no estaba en el centro de rehabilitación, la época dorada de su infancia en la que su padre recibía muchos encargos como compositor y podía costear una casa en el barrio residencial más exclusivo de la capital. Su madre brillaba como la estrella que debería haber sido, siempre perfecta. ¿Por qué todo se había torcido y acabado tan mal?

			Bajó a la cocina, Pepa la esperaba con su desayuno favorito. Ella y su marido no tenían hijos ni obligaciones familiares, habían aceptado seguir trabajando para ellos y acompañarlos en su nueva casa, aliviados al saber que seguían siendo necesarios. Pepa la había visto nacer y había volcado en ella un amor callado, siempre presente y fiel. Junto con Manuel, eran dos pilares básicos en la vida de Cris, aunque ella no fuera muy consciente de ello. Eran los que se quedaban cuando sus padres tenían que atender sus múltiples compromisos, los que dejaban su quehacer para escuchar, los que imprimían con su esfuerzo y trabajo la pátina de calidez y seguridad que todo hogar debería tener.

			Pepa miró a Cris, ¡qué preciosa y vulnerable le parecía! El top de perfecta caída acentuaba su esbeltez y le daba un aire algo mayor. Iba a decírselo cuando vio cómo su mirada rehuía la suya, supo que no quería una zalamería.

			–Buenos días, ¿has dormido bien?

			–Sí, buenos días. Empezar el curso no me quita el sueño, tata.

			Patricia entró en ese momento en la cocina, su voz se tiñó de desagrado.

			–Cuántas veces tengo que decirte que llamar tata a una empleada no es la forma adecuada de dirigirte a una persona que, al fin y al cabo, depende de tu sueldo. Digo esto, por supuesto, sin desmerecerla, porque yo aprecio su papel en esta casa.

			«Como tú, pequeña Patricia, como tú, con tus aires de grandeza», pensó Pepa.

			–Ya no tienes seis años, has de aprender a comportarte como la mujer que estás empezando a ser. Tu abuela me hizo hincapié en que deberías dejar ya de lado las familiaridades infantiles.

			–Patricia. –Cris sintió cómo le costaba tragar el último bocado–. Hoy es mi primer día de clase. ¿Podemos olvidar un poco mi formación y relajarnos? Ya estoy lo suficientemente alterada.

			El rostro de Patricia cambió completamente.

			–¡Claro! Ya sabes que yo estoy aquí para ayudarte. Agradezco que me digas cómo te sientes, es solo que no puedo evitar preocuparme por ti.

			«Y yo no puedo evitar preocuparme por la clase de persona en la que quieres convertirla», pensó Pepa, apesadumbrada, mientras trajinaba sirviendo el segundo desayuno.

			Cris se levantó y recogió su servicio. Aprovechando que Patricia estaba de espaldas, acarició levemente la mano de Pepa con una mirada cómplice.

			Patricia estuvo a punto de decir: «No tienes por qué recoger el desayuno», pero se lo pensó mejor. Tenía que ser más sutil con Cris y limar sus defectos con inteligencia. Deliberadamente, dejó caer al suelo su servilleta. Ella, por supuesto, no tenía intención de recoger nada.

		


		
			
MATEO

			Mateo dejó escapar un hondo suspiro de frustración. Hoy se sentía especialmente derrotado. Derrotado por la vida, que se empeñaba en mantenerlo allí. 

			Quería ser un viajero de las estrellas, esas que antes contemplaba con Marisa, su mujer. Cuando las tareas del día acababan, sin la luz de farolas que los alejara de la noche, ellos se sentaban a la vera de la casa, arropados por el amor sereno que ahora tanto echaba de menos. Juntos hablaban con voz queda, contemplando el firmamento cuajado de estrellas con la luna nueva, mirando su pequeño mundo teñido de azul con la luna llena.

			Hablaban hasta que las palabras dejaban paso a la necesidad de ir más allá y redescubrirse en unos cuerpos que reinventaban la pasión en cada encuentro.

			Aún se estremece con el recuerdo de los dedos sobre su piel, del olor de sus rincones más secretos… 

			Hace tiempo que dejó de llorar por el olvido de unos rasgos que se desdibujan en el tiempo. Ahora cierra los ojos, se deja llevar por la memoria de su cuerpo y se mece con los atisbos de la plenitud vivida antaño. En esos momentos no quiere abrir los ojos; sabe que cuando lo haga, la soledad lo dejará sin aliento.

			Ya no le gusta el verano y sus noches tan cortas. En la residencia, las estrellas caben en el marco de su ventana, el sueño lo vence con su olvido sin sentirla apenas.

			Ha alquilado su casa a Alba, una profesora que vivirá allí con su hija. Le ha gustado cómo ella le ha cogido la mano y lo ha mirado con amabilidad. 

			Alba dice que la casa le ha encantado. Ha apreciado la luz que entra a raudales por las amplias ventanas, esas que su mujer se empeñó en agrandar porque decía que sin luz se ahogaba.

			Lo ha emocionado que, al verlo sentado al lado de la puerta, sin duda perdido en lo vivido, le dijera con una mirada vieja, cargada de comprensión, que fuera a sentarse allí siempre que quisiera.

		


		
			
ALAMAR

			Alamar era un pueblo que combinaba la actividad agrícola con un turismo estacional. En su costa, la tierra se adentraba de forma abrupta hacia el mar y dibujaba un paisaje de acantilados y calas de gran belleza, pero de difícil acceso. Las playas, con sus estrechas franjas de arena, no permitían la saturación de otros parajes. Gracias a ello, los visitantes podían disfrutar de un ambiente tranquilo que no había perdido el encanto de las antiguas villas marineras. Dos pequeños hoteles y unas casas rurales ofrecían sus servicios a un reducido turismo que no resultaba, por su número, tan invasivo como en otras zonas. Aun así y a pesar de ser la principal fuente de ingresos, había quien pensaba que la gente forastera estaba demás, como si el hecho de nacer en un lugar hubiera implicado ser dueño y señor con derecho de admisión.

		


		
			
UN NUEVO COMIENZO

			Lucía y su madre se separaron en la entrada del instituto. A pesar del ajetreo, a Lucía le sorprendió la poca gente que había, acostumbrada como estaba a otros centros. Se preguntó si sería más difícil entablar relación, solo había una clase de su nivel. «Menos alumnos, menos posibilidades», pensó. 

			Inquieta, empezó a notar un repentino vacío en el estómago, cogió aire. En ese momento, casi tropezó con dos chicos que entraban alborotados en clase.

			Todo el mundo formaba corrillos y charlaba animadamente. Todos no, una chica se dirigía hacia una de las mesas. Lucía, desde la puerta, observó cómo se sentaba y se quedaba mirando por la ventana, como si deseara salir de allí.

			Podía ser que fuera nueva también, a Lucía impulsivamente le pareció su mejor opción. Sin pensar, se dirigió hacia ella, y se sentó a su lado tan nerviosa que durante un buen rato no pudo dejar de hablar.

		


		
			
TATA

			Pepa estaba atenta a la vuelta de Cris, había aprendido a leer las señales con las que a veces intentaba enmascarar su desaliento. Esa vez, esperaba verla más animada, el que por fin hubiera tenido permiso para acompañar a su tío durante unas semanas parecía haberle hecho mucho bien.

			La espera se le había hecho larga, a pesar de que había parado quieta solo para tomar un café a media mañana. En la cocina, con tomates recién cogidos del huerto, patata cocida con su piel, pimiento asado y un aliño de aceite de oliva con albahaca, había preparado un entrante que a Cristina le encantaba. Manuel había madrugado para poder traer de la lonja rape y unas almejas muy frescas. El pescado y el marisco, bien limpios y sazonados, se cocinaban lentamente en la cazuela de barro con un sofrito de almendras y tomate que empezaba a oler muy bien.

			Por fin vio llegar a Cris, la mochila inclinada sobre uno de sus hombros, el rostro relajado, la mirada chispeante al verla en el zaguán.

			–Todo bien, tata –le susurró al oído mientras le daba un ligero beso en la mejilla.

		


		
			
POR LA TARDE

			Acabadas las clases, los pensamientos de Alba volvieron a Lucía. Ella quería prolongar en lo posible que sus compañeros no supieran que era hija de una de las profesoras, así que iría directamente a casa. En un pueblo pequeño todo es noticia, Alba esperaba que para entonces su hija ya estuviera integrada. 

			Aunque no podía evitar preocuparse un poco, la verdad era que en el fondo confiaba en que todo iría bien. A pesar de sus inseguridades típicamente adolescentes, Lucía irradiaba luz interior, miraba a los demás de forma directa y sincera, buscando lo mejor que las personas le podían ofrecer y dando lo mejor de ella misma a cambio. Se la imaginaba inquieta, sonriente, mientras buscaba la mejor oportunidad para hablar y darse a conocer. 

			Para ella, la mañana no había ido mal; el hecho de que las aulas no tuvieran un número excesivo de alumnos ayudaba mucho. Su clase, a pesar de ser de las más difíciles según sus compañeros, le había parecido un grupo un poco indisciplinado, pero con posibilidades; se habían mostrado interesados cuando les había explicado cómo quería enfocar la asignatura.

			Para su sorpresa, Lucía abrió la puerta y, entrando rauda, dejó su mochila en la mesa. Con mirada traviesa, le dio un beso a su madre en la mejilla y empezó a contar:

			–No te preocupes, ya saben todos que eres mi madre y tranquila, que te he dejado en buen lugar. Gracias a Dios, al tutor no le ha dado por presentarme de forma vergonzante. Me he sentado con una chica que me va y en el patio se han acercado todos a saludarme. No sabes qué ha pasado…

			Lucía siguió hablando entre risas.

			Alba respiró.

		


		
			
PATRICIA

			Para Patricia, ese trabajo de ayudante personal suponía la oportunidad de darse a conocer y empezar a moverse en los ambientes a los que tanto soñaba volver a pertenecer. 

			Doña Sofía, la abuela de Cristina, había sido muy clara cuando le dijo: «No me falles y sabré recompensarte, mi nieta necesita una persona que no le permita olvidar sus orígenes».

			El hecho de vivir en el campo le desagradaba profundamente y dificultaba su labor. ¿Cómo pulir a su pupila sin actos sociales ni eventos de moda? Las tres tardes que debía permanecer en la casa se le hacían eternas, pero era una mujer de recursos, su belleza delicada enmascaraba una voluntad férrea y una fina inteligencia que sabía utilizar para conseguir sus objetivos.

			Patricia entró en el cuarto de Cris, estaba decidida a ser su confidente y ser cada vez más imprescindible. Si Cristina empezaba a volcar en ella la necesidad de cariño que su madre ausente no podía darle, su posición frente a Diego mejoraría sensiblemente. 

			–Hola, por fin has llegado, he estado toda la mañana pensando en ti, cuéntame. ¿Qué tal ha ido el primer día? ¿Ha triunfado tu top? –preguntó, intentando ser simpática.

			Cris ladeó la cabeza, dejando que sus largos cabellos ocultaran parte de su cara. Por un momento pensó que no le diría nada, se había sentido manipulada a la hora de elegir su ropa y se había enfadado con ella misma por no haber sido capaz de defender su criterio. Pero se sentía extrañamente bien y se permitió ser un poco irónica, sin poder evitar que una sonrisa acompañara sus palabras.

			–He desfilado espectacularmente por los pasillos, el top ha cumplido felizmente su cometido.

			Era cierto entre comillas, los había recorrido en un tiempo récord para no tener que llegar a clase cuando la mayoría ya estuviera dentro, mirando a todo aquel que fuera entrando. El top era tan liviano que, a pesar de las prisas, apenas había transpirado, en eso Patricia había acertado.

			–Ves, te lo dije, las primeras impresiones son las que cuentan, era importante que empezaras el curso con buen pie. ¿Y las amigas, los chicos…?

			Cris se sintió un poco bruja, al fin y al cabo, Patricia solo quería ayudar, a su manera. Intentó ser un poco más amable.

			–Hoy ha sido todo un poco diferente, he conocido a una chica que es hija de una de las profesoras.

			–Eso está muy bien, si te haces su amiga, seguro que la madre tiende a favorecerte con las notas.

			–No, no es profe de nuestra clase. Su hija me ha parecido muy maja.

			Cris se desanimó un poco, Patricia se empeñaba siempre en obtener cosas.

			–¿Maja en qué sentido?

			–No sé, es interesante, agradable, divertida…

			–¿Y ya sabes en qué trabaja su padre?

			Cristina alzó los hombros. Ni se le había ocurrido preguntar.

			–No importa, tengo una sorpresa. Yo quería celebrar contigo que este curso vamos a estar mucho juntas y… –Patricia alzó la voz teatralmente–. He hablado con Diego y me ha dado permiso para que esta tarde te lleve a la ciudad. ¿Adivina quién estará firmando su nuevo disco en el centro comercial?

			Cristina lo sabía perfectamente, le había pedido a su padre que fueran juntos, pero un compromiso de última hora lo había obligado a aplazar su regreso de Madrid. 

			Todos sus recelos se desvanecieron, dio un salto y abrazó a Patricia.

			Ella le dio, satisfecha, unas suaves palmaditas en la espalda.

			Por la tarde, Cris descubrió que Patricia sabía muchos cotilleos de sus cantantes favoritas. El trayecto y la larga cola valieron la pena, las integrantes del grupo eran geniales y se había hecho un selfie con ellas.

			Al anochecer, a solas en su habitación, rememorando feliz un día lleno de sorpresas, se dio cuenta de que a su madre se le había olvidado llamar para preguntar por su primer día de curso. Y lo peor era que ella no la había echado de menos. Se sintió fatal.

		


		
			
ES AZUL EL CIELO

			Septiembre llegaba a su fin. El verano aún se deslizaba en el recién estrenado otoño. El buen tiempo invitaba a pasear y recorrer las playas cada vez más vacías. A Alba le parecía todo un lujo disfrutar esos días todavía cálidos y luminosos. Para ella había sido todo un descubrimiento poder vivir en un lugar donde era fácil ver el cielo, dejando atrás las prisas y el ruido de la gran ciudad. A veces se sorprendía cerrando los ojos, respirando despacio, apreciando la pureza de un aire sin humos.

			Poco a poco iba adaptándose a los nuevos compañeros y peculiaridades del centro. Le hubiera gustado que alguien le hubiera dicho de quedar a tomar un café o a dar una vuelta, pero ya habría ocasión. Ella se llevaba bien con su soledad. Además, cada vez se sentía más cómoda en las calles de un pueblo en el que dejaba de ser una novedad.

			Le encantaba volver a casa y ver por la tarde a Mateo sentado cerca del portal. De algún modo, todo parecía tener más sentido con él allí, tan recio y sereno. Era hombre de pocas palabras, pero cuando la saludaba sus «buenas tardes» sonaban sinceras.

			Agradecía que Lucía se estuviera adaptando con normalidad. Después de cenar se conectaba con sus amigas del curso anterior por Internet, cerraba la puerta y había empezado a hacer de la habitación, su habitación. En el instituto había encontrado a personas que le caían muy bien, siempre estaba hablando de Cris.

			La notaba más independiente, pero de vez en cuando aún la sorprendía con un abrazo inesperado que la reconciliaba con el mundo.

		


		
			
LAS BUENAS INTENCIONES

			Patricia esperó a que fuera en punto para llamar a doña Sofía, sabedora de lo mucho que ella valoraba la puntualidad.

			–Dígame.

			–Buenas tardes.

			–Patricia, hoy ha de ser breve, espero una visita importante.

			Su voz era más severa e impaciente que de costumbre.

			–No se preocupe.

			–He dicho breve.

			–Diego sigue trabajando mucho, solo recibe llamadas de trabajo. Nada que destacar, nunca se olvida de llamar a su mujer. Las conversaciones siguen siendo cortas. Cristina parece que ha encontrado una nueva amiga, hija de una profesora del instituto, aunque mucho me temo que sin mucha clase. A veces, en tema de ropa, se muestra un poco rebelde. En cambio, hace mucho caso en el tema de las posturas que usted me indicó que debía corregir.

			–Patricia, si esa chica no le conviene a mi nieta, haga todo lo posible por reconducir la situación. Como ya hablamos, es preferible que esté sola a que aprenda conductas inapropiadas. Además, Diego accederá antes a volver a Madrid si su hija no se adapta. Ha de ver con claridad qué es lo realmente mejor para ella. ¿Ha hablado con mi hija?

			–Sí, encontré a Sabina muy animada.

			–Perfecto. Ya sabe lo que tiene que hacer.

			Patricia colgó el teléfono. Doña Sofía tenía la virtud de hacerla sentir insegura. Estar en medio de tantos intereses era un poco estresante. No podía decirle, ni a ella ni a nadie, que su hija ya podía disponer de unas horas fuera del sanatorio y que parecía haber encontrado otros alicientes para su recuperación. Patricia tenía también la responsabilidad de que Cristina no la llamara a esas horas, Sabina se había excusado diciendo que no quería dar falsas esperanzas a su hija.

			Patricia reconocía en Sabina sus mismas armas, sabía que la trataba con mayor familiaridad de la debida solo porque le convenía una persona que fuera a la vez fiel, encubridora y un poco espía.

			Las buenas intenciones de madre e hija empezaban a diferir. Ambas querían que Cristina volviera a Madrid. En eso ella no podía estar más de acuerdo, Alamar estaba bien como lugar de recreo y poco más. Patricia empezaba a sospechar que, para Sabina, Madrid y sus implicaciones no tenían ya el mismo atractivo.

		


		
			
EN EL PATIO

			Cristina y Lucía salieron al patio buscando una sombra que aliviara el calor de la mañana. Dos compañeras de clase se acercaban hacia ellas. Al verlas, Cristina avisó a Lucía:

			–Cuidado con lo que cuentas; Sonia es buena chica, pero le gustan demasiado los chismes, lo que le dices pasa a ser público demasiado deprisa.

			–Descuida.

			La verdad era que era difícil no simpatizar con Sonia: era muy alegre y habladora, su risa era franca y contagiosa. Entre ella y su amiga Mara las estaban poniendo rápidamente al día de las últimas novedades.

			–Cris, ¿sabes que Regi está a punto de romper con su chico? A lo mejor, ahora tienes tú una oportunidad. ¿Aún te gusta? –comentó Sonia mirándola con intención.

			–No, tranquila, él ni siquiera me gustó de verdad. 

			–Pues al principio no lo parecía. ¿Y ahora quién te gusta? Yo, si quieres, te puedo informar de un candidato. Bueno, te lo digo, me han dicho que Abel ha hablado mucho de ti este verano, parece que se le ha hecho largo no verte. Mira, está allí en la esquina. ¡Ay! ¡No te vuelvas, que está mirando hacia aquí!

			Lucía se giró involuntariamente y Cristina se echó a reír, enseguida mandó balones fuera.

			–¡Qué va! A mí me han asegurado que Abel tiene otros intereses. Por una vez, creo que estás mal informada –le advirtió Cris, medio en broma.

			Sonia hizo caso omiso.

			–¿Quién? ¿No serás tú? –dijo mirando a Lucía–. Porque con Mara no tiene nada que hacer y yo ya sabéis que estoy pillada.

			Lucía intentó desviar la conversación de sí misma.

			–No lo sabía, ¿con quién sales?

			–Víctor me lo pidió este verano, llevamos ya un mes y seis días. Mira, por ahí viene; os dejo, chicas, que tenemos que quedar. Mara, vamos.

			Cuando se alejaban, Cris y Lucía se miraron divertidas.

			–Así que tienes un admirador secreto –dijo Lucía con gesto pícaro.

			–Lo dudo mucho, la verdad, Sonia ve amor por todas partes. Ya verás que no tiene malicia, pero le encanta hacer de celestina y es Radio Gaceta. Abel me cae muy bien, es de lo mejorcito de la clase, nada más.

			–Bueno, ¿y el otro chico?

			–Cuando lo vea por el patio te digo quién es, es de segundo de bachiller. Es difícil no fijarse en él, pero me alegro mucho de que no se decidiera por mí.

			–¿Qué pasó? –preguntó Lucía extrañada.

			–La verdad es que me gustaba un montón. Es alto y sabe mirar de una forma que te deja sin respiración. Regi y yo competimos por llamar su atención, ella fue la elegida. Pronto me di cuenta de que salí ganando yo.

			–¿Y eso?

			–Porque no la deja vivir. Bueno, mentira, sí vive, vive para él. No puede hablar con otros chicos porque le monta unos números que no veas. Sus amigas se quejan de que casi nunca sale con ellas. Y me han contado que, cuando lo hace, tiene que enviar cada media hora fotos de dónde está y con quién. Además, la ha cambiado.

			–Esto suena cada vez peor, ¿cómo que la ha cambiado?

			–Antes ella vestía más llamativa, su melena pelirroja era legendaria, siempre la llevaba suelta. Yo cada vez la veo más gris. No puedo evitar fijarme porque durante un tiempo le tuve muchos celos. No sé, ella estaba contenta, siempre lo excusaba diciendo que él actuaba así porque la quería demasiado. Es un tipo de relación que no me va. Ella me da un poco de pena.

			–Yo no quiero que me quieran tanto, quiero que me quieran mejor.

			–Pues sí, ese tipo de amor tan exclusivo y celoso… lo veo agobiante, lo veo más obsesión que amor.

			–Si tu pareja no confía en ti y no te deja ser tú misma, no es una buena relación. En una película que se llamaba Mejor imposible, o algo así, Jack Nicholson le decía a la chica que ella lo hacía desear ser la mejor versión de sí mismo. Fue un momentazo que se me quedó grabado. Yo quiero algo así para mí.

			–¿Y ya has salido con alguien?

			–No, me gustaba un chico, pero no me hacía ni caso. Y cuando se le ha ocurrido a alguien ir a por mí, no me ha gustado. En fin, tampoco es que tenga muchas prisas por tener novio –aclaró Lucía con un encogimiento de hombros

			–Yo en Madrid salí con un chico. Fue un desastre.

			Lucía se quedó callada, sin atreverse a preguntar por qué.

			–Pronto los besos no fueron suficientes y me propuso que me acostara con él. Pero yo no quería, Lucy, no me sentía preparada ni con tantas ganas. En cuanto no hubo tema, me dejó. El muy imbécil me dijo que yo no me tomaba en serio nuestra relación. Yo me lo creí y me sentía culpable. Al poco ya estaba con otra. Imagínate qué era lo único que realmente le interesaba.

			–Te quería bien poco, pues, estás mejor sin él.
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